Informe sobre el Sínodo :
Vocación y Misión de la Familia.
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I - Mi experiencia personal en el Sínodo:
1- En primer lugar quisiera decirles que no me ha sido fácil encontrarme en ese mundo muy clerical ¡del que no tenía experiencia!  Ustedes saben que nuestra vocación de Hermanitos de Jesús nos invita a situarnos en las « periferias  » como dice nuestro Papa Francisco, compartiendo la vida y « la condición social de los que no tienen ni nombre, ni influencia ». Entonces ¡vaya susto! ¡Sin comentarios! ...
2- A nivel metodológico, creo que todos hemos apreciado que las intervenciones de cada uno fuesen sólo de tres minutos, lo cual permitía intervenciones centradas en una idea y que iban a lo esencial ; por otro lado, esto ha permitido tiempos menos largos en Congregación general y tener más tiempo en los « circoli minori » donde realmente se trabajaba.  Ha habido un total de 1.500 enmiendas al Instrumenti Laboris votadas en los 13 Círculos menores.  
3- Tengo que confesar que en mi pequeño grupo francófono, he pasado a menudo por momentos de desolación para utilizar un lenguaje jesuítico : 19 votantes, de los que 8 eran cardinales - 3 de ellos africanos - y tres eran obispos africanos, un peso bastante pesado  y no siempre me he sentido a gusto, a veces hasta me he sentido frustrado a la hora de intervenir, y entristecido ¡ por lo que oía !...  
4- Dicho esto, ha sido una hermosa experiencia eclesial que permite tocar con el dedo el desafío de la catolicidad de la Iglesia, llamada a confrontarse con los contextos particulares de las Iglesias locales... ¿Cómo hacer entre lo particular y lo universal?  Varias propuestas van en el sentido de respuestas pastorales que hay que buscar más a nivel de las Conferencias Episcopales continentales...
5- He apreciado también mucho la presencia de parejas de distintas culturas - 32 parejas - que han podido testimoniar en Congregación general, y también en los grupos. Es evidente que es muy poco, considerando que el tema del sínodo las concierne en primera persona. Digamos que es un primer paso... Ha habido, asimismo, unas hermosas y hasta emocionantes intervenciones de los hermanos de otras Iglesias cristianas que habían sido invitados. 
6- He sido invitado a responder a las preguntas de algunos periodistas (Radio Vaticana, RTF, La Croix, KTO), y a participar en la rueda de prensa de sábado 24 de octubre, en compañía de los cardenales Schönborn y Assis ; experiencias siempre un poco estresantes para mí, pero que me ha parecido importante aceptar para animar y dar esperanza a todas las familias que sufren o que han perdido todos los recursos para dar más sentido a su amor convivial...
7- Sigue habiendo un punto sobre el cual deberíamos discutir aquí en la USG : nuestro lugar como religiosos como miembro de pleno derecho de un sínodo de obispos, es decir ¡con derecho a voto!  Y sobre todo porque nuestras hermanas religiosas no tienen ese derecho.  De hecho, uno puede preguntarse, - al tratarse de un sínodo de obispos - ¿por qué tenemos derecho a votar al tratarse de un sínodo de obispos, ya que no somos obispos? Y, ¿no sería más normal que hiciésemos un grupo juntos, religiosos y religiosas?  Hay que decir que en este sínodo había solamente tres religiosas oyentes, y sabemos que representan el 83% de la vida religiosa...Pienso que habría que llegar a una respuesta colegial para el próximo sínodo...

II – Los puntos fuertes del sínodo, según mi parecer:

1- Ante todo quisiera subrayar algunos impulsos del papa Francisco que ciertamente han ayudado a que nuestra asamblea avanzara : 

· En la vigilia de oración que ha dado comienzo al sínodo, el sábado 3 de octubre, Francisco nos exhortaba a repartir de Nazaret: Jesús ha vivido 30 años de su vida de 33 años, una vida entregada, en una humilde familia de esa pequeña aldea de Nazaret que, se dice, no tenía una buena reputación : de Nazaret, ¿puede salir algo bueno? Y sin embargo, para el Hijo de Dios, esta humilde realidad social fue su escuela de humanidad...Perdonarme si cito a Francisco, pero ustedes comprenderán que lo que nos dijo aquella tarde, en la vigilia de oración en la Plaza de San Pedro, me ha llenado de una profunda emoción:  « Charles de Foucauld intuyó, quizás como pocos, el alcance de la espiritualidad que emana de Nazaret... Contemplando a la Familia de Nazaret, el hermano Charles se percató de la esterilidad del afán por las riquezas y el poder; se hizo todo a todos con el apostolado de la bondad ... porque amando a los otros es como se aprende a amar a Dios ; inclinándose al prójimo es como nos elevamos hacia Dios. A través de la cercanía fraterna y solidaria a los más pobres y abandonados entendió que, a fin de cuentas, son precisamente ellos los que nos evangelizan, ayudándonos a crecer en humanidad. Para entender hoy a la familia, continuaba Francisco, entremos también nosotros – como Charles de Foucauld – en el misterio de la Familia de Nazaret, en su vida escondida, cotidiana y ordinaria, como es la vida de la mayor parte de nuestras familias, con sus penas y sus sencillas alegrías ; vida entretejida de paciencia serena en las contrariedades, de respeto por la situación de cada uno, de esa humildad que libera y florece en el servicio; vida de fraternidad que brota del sentirse parte de un único cuerpo»…
· Varias veces, Francisco nos ha invitado, en perfecto acuerdo con muchos de nosotros, a  abrazar la mirada misericordiosa de Jesús sobre cada persona. Lo cual quiere decir tratar de mirar la realidad que está a nuestro alrededor con la mirada misericordiosa de Jesús que ha venido a llamar no a los justos, sino a los pecadores  (Mt.9,13)…
· Con ocasión del cincuentenario de la institución del sínodo de obispos ( después del Vaticano II) que se celebró durante el sínodo, Francisco declaraba que la Iglesia es sinodal : se refería en particular a san Juan Crisóstomo que dice que  « Iglesia » y  « Sínodo » son sinónimos.  Lo cual quiere decir que caminamos juntos, todos el pueblo de Dios, pastores inclusive, al encuentro del Señor.  Al subrayar la importancia del « sensus fidei », Francisco concluía diciendo que estamos a la escucha unos de otros, pastores y fieles, y todos a la escucha del Espíritu Santo...
· En este mismo discurso del cincuentenario, Francisco llamaba a la descentralización, al principio de subsidiariedad, al discernimiento local,  (« No es conveniente que el Papa reemplace a los episcopados locales en el discernimiento de todas las problemáticas que se plantean en sus territorios », manifestó ) ; y esto, en un espíritu de comunión « cum Petro et sub Petro »...
· Y desde el comienzo, Francisco nos ha invitado, como lo había hecho al comienzo del sínodo extraordinario del año anterior, a hablar con parresía (es decir con libertad ), clara y abiertamente... 
· Y al final del sínodo, Francisco subrayaba con fuerza  el primado del espíritu sobre la letra : "Queridos Hermanos, la experiencia del sínodo también nos ha hecho comprender  mejor que los verdaderos defensores de la doctrina no son los que defienden la letra sino el espíritu; no las ideas, sino el hombre; no las fórmulas sino la gratuidad del amor de Dios y de su perdón"…

2 - Quisiera ahora, insistir en algunos puntos de este camino sinodal que ha llegado al Documento final : 

· Una palabra fuerte que hemos expresado desde el comienzo como algo esperado de este sínodo :  « ¡que nadie quede excluido! ». ¡ Lo cual supone que la Iglesia tenga siempre las puertas abiertas ! Y creo que el Documento final es una buena aplicación de lo anterior...
· Otro punto fuerte que despunta en el Documento : las familias son los primeros sujetos de la pastoral  y no solamente los objetos. Son los primeros testigos del Reino de Dios alrededor de ellas y entre ellas...
· Hemos salido del lenguaje "permitido/prohibido" para poner el acento en la importancia :
· de la acogida : nos hemos acogido mutuamente unos a otros sin juzgarnos, pero con esta mirada benévola y empática que tiene Jesús cuando se acerca a alguien:   « Vengan a mí todos los que están cansados y agobiados, y yo les daré descanso… »(Mt.11,29…)
· del acompañamiento : las familias son un Bien para la Iglesia y la Iglesia es un Bien para las familias : se necesitan mutuamente ; así que debemos acompañarnos mutuamente y entre las familias, a lo largo de nuestra vida, y en particular con relación a los hijos y su educación. Juntas, familias e Iglesia, son llamadas a vivir un nuevo impulso misionero. Resumiendo, las dos están « en salida ». Esto permite superar el bache actual que tan a menudo separa a la familia de la comunidad parroquial, la una siendo « poco eclesial » y la otra  « demasiado clerical ». A partir de ahora, somos llamados a construir una nueva alianza para un anuncio renovado del Evangelio.  Es la experiencia de la Iglesia de los primeros tiempos : una « iglesia doméstica » que fermentaba las ciudades;  
· de interesarse por el otro, como el buen Samaritano se ocupó del hombre medio muerto. Se paró, le prodigó los primeros auxilios, lo montó sobre su cabalgadura y lo llevó al mesón (la comunidad) para que viviera con sus hermanos y hermanas, y lo confió al mesonero (el texto sinodal habla del obispo, del confesor, del sacerdote),  pagó de su bolsillo y avisó de que volvería...
· de un enfoque que no quiere juzgar, sino que quiere ser misericordioso. Jesús que el Camino, Verdad y Vida nos revela el Rostro de su Padre cuyo Ser entero es ¡ Amor y Misericordia ! Y por la tanto la Misericordia es Verdad revelada por Jesús que es la Palabra misma de su Padre, Verdad de la que ha dicho que si permanecemos fieles a Él,  La conoceremos y esta Verdad nos hará libres (cfr. Jn. 8,32)… 
·  de una conversión que empieza por uno mismo porque no somos una comunidad de « puros », de « cátaros », sino que todos somos pecadores, y ¡quién podría lanzar la primera piedra contra el otro ! Esto, por otro lado, plantea la cuestión de la Eucaristía  : ¿es el pan sagrado de los ángeles para los perfectos o es el remedio para los enfermos, el pan de los débiles que se comparte para caminar juntos en vista de formar el Cuerpo de Cristo?... 
1. del discernimiento comunitario: cada cual - los pastores, pero también las familias - es llamado a discernir lo que es bueno iluminando su conciencia entre esposos, y con los que acompañan.   Con la idea de que la conversión se juega en el encuentro, despunta la perspectiva de un acompañamiento personalizado con un sacerdote formado para esto : « Sosteniendo una norma general, se lee, es necesario reconocer que la responsabilidad de las acciones o de determinadas decisiones no es la misma para todos los casos. » Es una manera de decir a la gente : lo importante es encontrarse. compartir sus historias personales y de pareja,  escucharnos sin juzgar y reflexionar juntos - entre parejas y con aquel que les acompaña - cómo caminar lo mejor que se puede juntos, desde el lugar donde cada uno está...
1. ¿Cómo? El Documento dice: « En este proceso, será útil hacer un examen de conciencia, entre los momentos de reflexión y de arrepentimiento.  » Para ayudar al examen de conciencia se proponen varios criterios : « Los divorciados que se han vuelto a casar pregúntense cómo se han portado hacia sus hijos cuando la unión conyugal  ha entrado en crisis ; si ha habido intentos de reconciliación ; cómo es la situación de la parte abandonada ; cuáles consecuencias la nueva relación tiene sobre el resto de la familia. » ¿En vista de qué ? La palabra  « eucaristía » no aparece, pero el hecho que el artículo haya sido aprobado por un voto más de la mayoría requerida indica que la apuesta no era anodina para los padres sinodales y que tenían conciencia, al proponer una « participación más de lleno en la vida de la Iglesia », de abrir suficientemente la puerta para que el papa, del que muchos esperan orientaciones claras, se sienta libre de zanjar sobre este punto.  
       Lo mismo, se asiste a un cambio de mirada sobre la cohabitación antes del matrimonio o el matrimonio civil. « En muchas circunstancias, la decisión de vivir juntos es signo de una relación que quiere realmente orientarse hacia una perspectiva de estabilidad ». Si se trata de una « vínculo duradero y abierto a la vida », éste puede conducir a un « camino hacia el sacramento nupcial ». Una manera de reconocer que, ya que la aplastante mayoría de las parejas no espera el matrimonio para vivir juntos o para compartir una intimidad, más vale invertir en una preparación más exigente al matrimonio, a imagen del noviciado para las vocaciones religiosas, más que señalar la irregularidad de la situación. Así, el sínodo propone la creación de « verdaderos recorridos pastorales » en materia de educación a la sexualidad, desde la adolescencia, para ayudar a « descubrir la belleza de la sexualidad en el amor ».
       Es el mismo enfoque con relación a  la paternidad responsable y a la planificación familiar, donde el Documento llama a un diálogo consensuado entre los esposos, respetando los tiempos y la dignidad de cada conyugue …
· Por último, otro punto que me parece significativo, es la importancia puesta en la  pedagogía divina, sobre la frecuentación de la Palabra de Dios en familia, para descubrir cómo Dios acompaña, se interesa, ama con ternura y nunca abandona a sus criaturas porque Él es fiel, perdona y derrama gracias de generación en generación... ¡El acento se pone en que todos estamos en camino ! Caminamos juntos y Jesús está a nuestro lado, como lo estaba con los peregrinos de Emaús...

Concluyendo, hemos llegado a un Documento sinodal que no es revolucionario porque es el fruto de una asamblea donde cada cual ha recorrido un trecho del camino : todos los párrafos han sido votados por mayoría cualificada (2/3), lo cual no era en absoluto evidente en el comienzo, con divergencias tan marcadas de opinión.  Este documento es inspirador y esperanzador : se siente que hay este deseo de parte de la Iglesia - que yo calificaría nuevo, y es un hermoso avance en este proceso de conversión - y no perder a nadie, que todos puedan incorporarse en la Iglesia ; que se trata de acercarse a todos, y en particular a los heridos, como el Buen Samaritano, implicarlos en el servicio a los más pobres y  en la escucha de la Palabra de Dios, juntos ; y que sea un camino progresivo de integración que lleve a la total incorporación a Cristo gracias a la participación en la Comunidad Cristiana que debe abrirse a todos... 
Es evidente que el Documento no excluye a nadie, no juzga a nadie, y deja las puertas abiertas para que nuestro Papa Francisco pueda ir más lejos y decir una palabra que pueda ser portadora de gozo y de esperanza para todas las familias que son heridas y necesitan que se les escuche; que nos acerquemos a ellas, que las amemos con ternura y que les abramos las puerta y los brazos como el Padre del hijo pródigo, para que no sientan más excluidas de la Iglesia... 
¡Gracias al Espíritu Santo bien presente en medio de nosotros !... 
¡El Año de la Misericordia puede abrirse con buenos auspicios !...
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